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MARÍA JESÚS Pacheco Caballero - Soprano I
Realiza sus estudios en el Conservatorio “Hermanos Berzosa” de Cáceres, con la soprano Celia Sánchez del Río. Ha formado parte del Ensemble Vocal de Montpellier, el Coro 
Roland de Lassus, la Schola René d’Anjou, o el Coro de la Fundación Príncipe de Asturias, bajo la batuta de maestros como Enrique García Asensio, Maximiano Valdés, Inma 
Shara, Thomas Röesner, Anne Manson, Michael Thomas o Philip Pickett. Ha ofrecido conciertos en toda España, Europa, Marruecos, Estados Unidos, Perú, Bolivia e India.
Completa su formación vocal con Francine Gouzes, José Ángel Embil, María Coronada Herrera, Isabel Álvarez, Miguel Bernal, Jordi Ricart, Amaya 
Añúa y Jorge Enrique García. Ha colaborado en numerosas grabaciones discográficas y, actualmente forma parte entre otros, del Coro de la Fundación 
Orquesta de Extremadura, Coro de la Orquesta Ciudad de Granada, Coro de Cámara de Sevilla, Jeu d’Harmonie Vocal Ensemble, Anaphora Ensemble 
y Camerata Alonso Lobo. Colabora asiduamente con otros grupos vocales como el Coro Barroco de Andalucía o la Capilla Renacentista de Madrid.
Su repertorio como solista se centra en el ámbito de la música de cámara (lied y mélodie) y la música antigua (Scarlatti, Barroco español, obras tempranas de Mozart…)

RAQUEL Batalloso Manzano - Soprano II
Nace en Sevilla en 1982, y se licencia en Trinity College of Music en la especialidad de violín bajo la tutela de John Crawford y Walter Reiter. Su principal actividad 
musical se centra en la interpretación histórica de dicho instrumento. Es miembro del cuarteto de cuerdas Carmen Veneris,  y colabora habitualmente con la Orquesta 
Barroca de Sevilla y la Orquesta Barroca “El Conde Duque” de Madrid. Ha sido concertino de la Orquesta Barroca de Granada y directora del Ensemble Barroco “Archivo 
415”. Ha trabajado con directores como Richard Egarr, Enrico Onofri o Adreas Spering, y participado en festivales de música en Europa, Perú, Bolovia e India. Como 
cantora, actualmente es miembro de proyectoeLe y Jeu d’Harmonie, y ha formado parte del Coro del Ateneo de Sevilla. En 2004 recibió una beca para cantar en Old 
Royal Naval College Chamber Choir, Londres. Actualmente es profesora de violín por oposición en el Conservatorio Profesional de Música “Javier Perianes” de Huelva.

TERESA Martínez – Alto
Nacida en Sevilla, estudia piano y percusión en el Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo”, completando su formación con Gilles Midoux, 
percusionista solista de la Real Orquesta Sinfónica de Sevilla. Ha sido miembro integrante de la Orquesta Joven de Andalucía  y el Coro Barroco de 
Andalucía donde ha recibido clases de canto histórico de Carlos Mena, Lluis Vilamajó y Lambert Climent, formación con la que ha actuado entre otros, en 
el Teatro de la Maestranza de Sevilla junto a la Orquesta Barroca de Sevilla y participando en la grabación el disco “Serpiente Venenosa” dirigido por Diego Fasolis. 
Es  frecuente su colaboración con distintas formaciones dedicadas a la interpretación y  divulgación de  la música antigua como Jeu d´Harmonie, Coro de Cámara de Sevilla, 
Conjunto vocal Virelay  y con tal fin pertenece al grupo “Les six musiciens”. En la actualidad compagina su labor como solista con su labor docente en el conservatorio de música 
“Ana Valler” de Utrera ( Sevilla).

JULIO López Agudo - Tenor
Nace en Valladolid en 1972, aunque su formación musical se realiza en Sevilla donde realiza estudios de viola da gamba en el antiguo Conservatorio Superior de Música, 
y de Psicología en la Universidad de Sevilla, donde se licencia. Comienza su formación coral en 1996 en el Coro de la Universidad de Sevilla, para formar parte despúes 
de diversos grupos como: Coro del Teatro de la Maestranza, Asociación Coral de Sevilla, Coro del Ateneo de Sevilla, Schola Gregoriana Hispalensis, Coro Manuel de Falla 
del Conservatorio Superior de Música de Sevilla, proyectoeLe (con la que ha grabado tres CDs); y actualmente del Coro de Cámara de Sevilla, Camerata Antiqva, Jeu 
d’Harmonie, A5 vocal ensemble y el Coro de Cámara de Extremadura. Por otro lado, ha colaborado habitualmente con el Coro Virelay, así como con la orquesta barroca 
Archivo 415 y el grupo instrumental Il Modo Frigio. Ha sido dirigido, en diversas formaciones, por directores como Walter Reiter (The English Concert), Michael Thomas 
(Brodsky Quartet), Josep Cabré (Capilla Peñaflorida), Nacho Rodriguez (Mater Saule), etc. Ha recibido clases magistrales de Maruja Troncoso, Pepe Hernández, Concepción 
Martínez, Linda Perillo y, actualmente, Jorge Enrique García. Como solista ha realizado conciertos con Aníbal Soriano (Laud), y ha intervenido en obras como: L’Orfeo 
(Monteverdi), Elijah (Mendelsshonn), Cantatas 47, 106, 131 (Bach), West side story (Bernstein), Messe de Minuit (Charpentier), Venus & Adonis (Blow) y Xerses (Haendel). 

ALEJANDRO Ramírez Sola - Bajo
Nacido en Guadalajara en 1977, realiza sus estudios musicales en el Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de Sevilla, donde obtiene los títulos superiores de Solfeo, Teoría 
de la Música, y Piano. Ha pertenecido a la Orquesta Joven de Andalucía y a diversas formaciones de cámara como el ensemble de música contemporánea Solistas de Sevilla, Alter dúo, etc.  
Como cantante se especializa en el repertorio de música antigua formándose con prestigiosos profesores como Carlos Mena, Lambert Climent, Lluís Vilamajó y David 
Mason entre otros. Colabora habitualmente con agrupaciones como el Coro del Teatro  de la Maestranza de Sevilla, Coro “Juan Navarro Hispalensis”, “Al Ayre Español”, 
“Música Sacra de Sevilla”, “Orquesta Barroca de Sevilla”, etc. Asimismo, forma parte desde su fundación del “Coro Barroco de Andalucía”. Recientemente interpretó 
el papel de Jesús en la “Pasión según San Mateo” junto al Coro de Cámara de Sevilla. Ha actuado bajo la batuta de directores como Lluís Vilamajó, Diego Fasolis, 
Anton Steck, Monica Huggett, Christophe Coin… También ha realizado incursiones en el campo de la música vocal contemporánea junto al grupo “proyectoeLe”.
Actualmente compagina su labor concertística con la pedagógica, siendo profesor de piano por oposición y director del Conservatorio Manuel García Matos de Alcalá de Guadaíra 
(Sevilla).

JUAN González Batanero - Órgano
Nacido en Huelva en 1989, cursa estudios de Piano en 
su ciudad natal; de Composición en Sevilla con Antonio 
José Flores y Juan Antonio Pedrosa, entre otros, y 
con Reinhard Febel en la Universidad Mozarteum 
de Salzburgo. De forma paralela, estudia Órgano 
en Sevilla con Miguel Bernal y, en Salzburgo, con 
Elisabeth Ullmann; y Clave con Mª Nieves Gómez. 
Asiste varios años consecutivos a los cursos de Composición 
de Villafranca del Bierzo, con ponentes como Cristóbal 
Halffter, Tomás Marco, J.M Sánchez Verdú o Alberto Posadas. 
Actúa con regularidad como pianista y organista 
acompañante de diversos ensembles instrumentales y 
vocales, habiendo ofrecido conciertos como solista al 
órgano en la Catedral de Huelva, en diversos órganos 
barrocos de Andalucía restaurados por el programa 
Andalucía Barroca, asi como en la Catedral de Salzburgo. 
Actualmente es profesor de Análisis, Armonía y 
Acompañamiento en el Conservatorio Profesional de 
Música “Javier Perianes” de Huelva. 



El estilo —el gusto (goût)— propio de la música francesa tiene una enorme importancia en el barroco musical europeo. El estilo francés, frente al 
italiano —al que se opone—, representa uno de los dos modelos estilísticos que polarizan la música barroca. Francia e Italia funcionan como las dos 
grandes potencias musicales que dominan el panorama y que antes o después terminan por influir los estilos autóctonos de las naciones vecinas. Así, 
España se unirá a la causa italiana, Inglaterra participará de ambos estilos —francés e italiano— sin llegar a realizar una fusión estilística, que será 
llevada a cabo por Alemania. Pero en cualquier caso ningún otro país puede sentirse indiferente ante estos dos grandes polos que tiran hacia uno y otro 
lado de la música barroca. En este sentido Alemania —a pesar de la colosal importancia de su barroco musical, y a pesar de sus propias características 
estilísticas— no juega un papel que se pueda comparar con el de Francia e Italia. Cierto es que ante la asombrosa creatividad y capacidad de evolución 
de la música italiana desde comienzos del siglo XVII, Francia tenía la batalla poco menos que perdida de antemano. Por ello la historia del barroco 
francés es la crónica de la constante resistencia de Francia ante las novedades —técnicas, formales, organológicas, estilísticas— aportadas por Italia y 
que paulatinamente van conquistando a todo el mundo occidental. La repulsa de la música italiana —repulsa ambivalente, no exenta de atracción— va 
a determinar absolutamente la historia del estilo barroco francés.

Le goût français

Frente al estilo italiano, extrovertido, virtuoso, apasionado, incluso extravagante, el estilo francés se caracteriza por la moderación, el refinamiento 
y la exquisitez. La espectacularidad y el virtuosismo juegan un papel secundario en Francia, dominados por el buen gusto —le bon goût —, por la 
naturalidad, por la aceptación de unas reglas fijas, por la sencillez, curiosamente compatible con la exuberancia de la ornamentación. Georg Muffat 
(1695) señala que los franceses tienen melodía natural, con un aire fácil y llano, bastante libre de superfluas, extravagantes variaciones y de frecuentes 
y ásperos brincos. El gran flautista Quantz, maestro de Federico el Grande de Prusia, analiza la cuestión con extraordinaria exactitud en 1752: Hay 
particularmente dos naciones que han adquirido mucho mérito en nuestro tiempo, y que, conducidas por sus inclinaciones naturales han tomado 
también un camino diferente para llegar a este fin. Se trata de los italianos y de los franceses. Las otras naciones se han amoldado al gusto de estas dos 
y no han tratado más que de seguir o esto de la una o aquello de la otra y de adoptar aquello que más les agradara. Como se ha llegado a que estas 
dos naciones se han erigido en jueces casi soberanos del buen gusto en la música, y como las otras naciones les han dejado hacer sin oponerse, ellas 
han sido desde hace siglos los legisladores... El mismo autor compara los dos gustos en los siguientes términos: La música italiana es menos refrenada 
que cualquier otra; pero la francesa lo es casi demasiado, de donde viene quizá que en la música francesa lo nuevo parezca siempre recordar lo antiguo.

De todo ello se desprenden algunos rasgos característicos de la música barroca francesa: su sutileza y refinamiento determinan a menudo una tendencia 
hacia la interiorización, hacia el intimismo, unas veces dulcemente decadente —hasta el límite del amaneramiento—, otras profundamente introvertido 
o dolorosamente nostálgico. Esta tendencia trae consigo, a su vez, lo que se podría llamar la psicologización de la música, acaso por primera vez en 
la historia. Nos referimos a la capacidad para la expresión musical más precisa de un estado de ánimo, de una personalidad, de una sensación. Es tal 
vez en la Francia del Grand Siecle donde la música va a adquirir plenamente una de sus más importantes posibilidades: la capacidad de evocación.

Les goûts réunis

No se puede hablar de la vieja oposición entre los estilos francés e italiano, sin referirse a la paulatina combinación y fusión de ambos estilos, de la 
reunión de los gustos. Aunque la pugna musical entre ambos estilos tuviera momentos verdaderamente virulentos —durante la “dictadura” musical 
ejercida por Jean-Baptiste Lully o durante la “Querella de los Bufones”—, lo cierto es que el intercambio entre ambos estilos, se puede rastrear desde 
antiguo. Ya en pleno siglo XVII el alemán Johann Jacob Froberger (1616-1667) haría de embajador del estilo de su maestro Frescobaldi en Francia, 
lo que determinaría notablemente el estilo de la suite clavecinística francesa a partir de Couperin y de sus contemporáneos. Aunque sin una gran 
repercusión en Francia, sería otro músico alemán, Georg Muffat (1653-1704) el primero en fundir ambos estilos, al combinar las influencias recibidas 
de sus dos maestros, que no eran otros que los máximos representantes de los dos estilos: Arcangelo Corelli y Jean-Baptiste Lully. El más importante 
autor de música religiosa del barroco francés, Marc-Antoine Charpentier (1635-1704) era discípulo de Giacomo Carissimi y la influencia del estilo 
italiano en su obra sería de fundamental importancia. Músicos tan prototípicamente franceses como el violagambista Marin Marais (1656-1728) o 
el flautista Hotteterre (1674-1763) fueron tachados de músicos italianizantes; el segundo de ellos era incluso apodado “le romain”, acaso por haber 
estudiado en Roma. El gran representante del clavecín francés, François Couperin (1668-1733) sería italianizante hasta el punto de frecuentar durante 
su juventud los cenáculos aristocráticos donde se cultivaba privadamente la música italiana, y escribir sonatas absolutamente corellianas, que llegaría 
a hacer pasar por auténticamente italianas latinizando su nombre en el de Francesco Coperuni. Llevado de su entusiasmo corelliano escribiría su 
“Apoteosis de Corelli”, y consciente de su papel histórico como intermediario entre ambos estilos compondría una serie de conciertos híbridos bajo el 
título de “Les goûts réunis” y escribiría una “Apoteosis de Lully” en la que, con fino sentido del humor, reúne a ambos músicos en el Parnaso, donde 
tocan a dos violines combinando sutilmente sus estilos. La italianización definitiva de una parte de la música francesa será llevada a cabo por músicos 
como Boismortier, Leclair, Naudot, Corrette..., ya bien entrado el siglo XVIII, en algunas de cuyas obras las características de la música francesa llegan 
a ser irreconocibles. En consecuencia, la oposición de los estilos francés e italiano no puede ser concebida sino como una larga convivencia, llena de 
fructuosos intercambios y mutuas influencias.

Los compositores y obras que nos ocupan en el presente programa muestran esa oposición de estilos, y la paulatina influencia de la música italiana 
sobre la francesa, que también se hacen obvia en la música sacra francesa de los siglos XVII y XVIII. Desde los occitanos Bouzignac y Mouliníe, con 
cierto acento renacentista, al puramente estilo francés de los motetes de Du Mont, pasando por las claras influencias italianas de Charpentier y Rameau, 
todos nos muestran la belleza de una música poco interpretada que merece la mayor de nuestras atenciones.•	

1. Ah Plange filia Jerusalem - G. BOUZIGNAC (1587-1643)

2. Fuge dilecte me - G. BOUZIGNAC

3. Jubilate Deo -  G. BOUZIGNAC

4. Lauda Sion - E. MOULINIÉ (1599-1676)

5. Fulcite me floribus - E. MOULINIÉ

6. O dulce nomen - E. MOULINIÉ 

7. O bone Jesu - E. MOULINIÉ 

8. Kyrie - Messe pour les convents - F. COUPERIN (1668-1733)

9. Media vita in morte sumus - H. DUMONT (1610-1684)

10. Le Reniement de St Pierre - M.A. CHARPENTIER (1643-1704)

11. Transfige dulcissime Jesu - M.A. CHARPENTIER

12. Laboravi - J.P. RAMEAU (1683-1764)

“Le Goût Français” - Barroco Sacro Francés
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